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San Cirilo de Alejandría, obispo y doctor de la Iglesia 

 

 

San Cirilo nació en el año 370, y desde el 412 al 444, año de su muerte, tuvo 
firmemente en mano las riendas de la Iglesia de Egipto, dedicándose al mismo 
tiempo en una de las épocas más difíciles en la historia de la Iglesia de Oriente a 
la lucha por la ortodoxia, en nombre del Papa san Celestino. En esta firmeza al 
servicio de la doctrina y en la valentía demostrada en defensa de la verdad 
católica está la santidad del luchador obispo de Alejandría, aunque reconocida 
tardíamente, por lo menos en Occidente. 

En efecto, solamente bajo el pontificado de León XIII su culto se extendió a toda 
la Iglesia latina, y tuvo el título de “doctor”. 

Por la defensa de la ortodoxia, contra el error de Nestorio, obispo de 
Constantinopla, corrió el riesgo de ser desterrado y durante algunos meses vivió 
la humillación de la cárcel: “Nosotros—escribió—por la fe de Cristo estamos 
listos a padecerlo todo: Las cadenas, la cárcel, todas las incomodidades de la vida 
y la misma muerte”. 

En el concilio de Éfeso, del que Cirilo fue protagonista, quedó derrotado su 
adversario Nestorio, que había suscitado una verdadera tempestad en el seno de 
la Iglesia, pues negaba la maternidad divina de María. 

Título de gloria para el obispo de Alejandría fue el haber elaborado en esta 
ocasión una auténtica y límpida teología de la Encarnación. “El Emanuel tiene 
con seguridad dos naturalezas: la divina y la humana. Pero el Señor Jesús es uno, 



único verdadero hijo natural de Dios, al mismo tiempo Dios y hombre; no un 
hombre deificado, semejante a los que por gracia se hacen partícipes de la divina 
naturaleza, sino Dios verdadero que por nuestra salvación apareció en la forma 
humana”. De particular interés es la cuarta de las siete homilías que pronunció 
durante el concilio de Efeso, el célebre Sermo in laudem Deiparæ. En este 
importante ejemplo de predicación mariana, que da comienzo a un rico 
florecimiento de literatura en honor de la Virgen, Cirilo celebra las grandezas 
divinas de la misión de María, que es verdaderamente Madre de Dios, por la 
parte que tuvo en la concepción y en el parto de la humanidad del Verbo hecho 
carne. 

Controversista maravilloso, Cirilo volcaba los ríos de su fecunda oratoria. Teólogo 
de mirada aguda, fue al mismo tiempo celoso pastor de almas. En efecto, 
además de sus tratados exclusivamente doctrinales, tenemos de él 156 Homilías 
sobre san Lucas de carácter pastoral y práctico, y las más conocidas Cartas 
pastorales, que se encuentran en 29 homilías pascuales. 

1ª LECTURA: 2Re 24, 8-17 

Lectura del segundo libro de los Reyes. 

Dieciocho años tenía Joaquín cuando inició su reinado y reinó tres meses en 
Jerusalén. El nombre de su madre era Nejustá, hija de Elnatán, de Jerusalén. 
Hizo el mal a los ojos del Señor exactamente lo mismo que había hecho su 
padre. 

En aquel tiempo las gentes de Nabucodonosor, rey de Babilonia, subieron contra 
Jerusalén y la ciudad fue asediada. Vino Nabucodonosor, rey de Babilonia, a 
la ciudad, mientras sus servidores la estaban asediando. 

Entonces Joaquín, rey de Judá, se rindió al rey de Babilonia, que hizo prisioneros 
a él, a su madre, a sus servidores, a sus jefes y eunucos. Era el año octavo de 
su reinado. 

Luego se llevó de allí todos los tesoros del templo del Señor y los del palacio real 
y deshizo todos los objetos de oro que había fabricado Salomón, rey de Israel, 
para el santuario del Señor, según la palabra del Señor. 

Deportó a todo Jerusalén, todos los jefes y notables —diez mil deportados—; a 
todos los herreros y cerrajeros, no dejando más que a la gente pobre del país. 

Deportó a Babilonia a Joaquín, a la madre del rey y a las mujeres del rey, a sus 
eunucos y a los notables del país; los hizo partir al destierro, de Jerusalén a 
Babilonia. 

También llevó deportados a Babilonia a todos los hombres pudientes en número 
de siete mil; los herreros y cerrajeros, un millar; así como a todos los aptos 



para la guerra. 

Y, en lugar de Joaquín, puso por rey a su tío Matanías, cambiando su nombre por 
el de Sedecías. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 79(78), 1b-2. 3-5. 8. 9 

R/ Por el honor de tu nombre, Señor, líbranos. 

Dios mío, los gentiles han entrado en tu heredad, 
han profanado tu santo templo, han reducido Jerusalén a ruinas. 
Echaron los cadáveres de tus siervos en pasto a las aves del cielo, 
y la carne de tus fieles a las fieras de la tierra. R/ 

Derramaron su sangre como agua 
en torno a Jerusalén, y nadie la enterraba. 
Fuimos el escarnio de nuestros vecinos, 
la irrisión y la burla de los que nos rodean. 
¿Hasta cuándo, Señor? ¿Vas a estar siempre enojado? 
¿Arderá como fuego tu cólera? R/ 

No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros padres; 
que tu compasión nos alcance pronto, pues estamos agotados. R/ 

Socórrenos, Dios, Salvador nuestro, por el honor de tu nombre; 
líbranos y perdona nuestros pecados a causa de tu nombre. R/ 

CANTO DEL ALELUYA [Cf Jn 14, 23] 

El que me ama guardará mi palabra ─dice el Señor─, 
y mi Padre lo amará, y vendremos a él. 

EVANGELIO: Mc 7, 21-29 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del santo Evangelio según san Marcos. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«No todo el que me dice “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino 
el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. 

Aquel día muchos dirán: “Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu nombre y 
en tu nombre hemos echado demonios, y no hemos hecho en tu nombre 
muchos milagros?”. 

Entonces yo les declararé: “Nunca os he conocido. Alejaos de mí, los que obráis 
la iniquidad”. 

El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel 
hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se 



desbordaron los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la casa; pero 
no se hundió, porque estaba cimentada sobre roca. 

El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel 
hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se desbordaron 
los ríos, soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se derrumbó. Y su 
ruina fue grande». 

Al terminar Jesús este discurso, la gente estaba admirada de su enseñanza, 
porque les enseñaba con autoridad y no como sus escribas. 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

REFLEXIÓN 

ADORACIÓN 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza y 

gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

PREFACIO 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. Es justo y necesario. 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡Ven, Señor Jesús! 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada 

día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros. (x 2) 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 


